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Aquel infeliz estado de pobreza.  
Los veranos ruinosos en la isla de Margarita: siglos XVI-XVIII
por
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Los diferentes fenómenos meteorológicos conducentes a sequías registrados en la isla de 
Margarita durante el período colonial son revisados aquí desde una perspectiva analítica que 
interpreta la articulación clima-sociedad-historia como una relación indivisible. El trabajo, 
basado en la recopilación de información documental, pretende evidenciar la historicidad de 
la vulnerabilidad de aquella sociedad, así como su carencia de estrategias de adaptación al 
medioambiente.
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Sequías e historiografía en Venezuela
La historiografía venezolana nacionalista y tradicional, como sucede con 
todas por el estilo, poco o nada ha atendido a los fenómenos naturales. Entre 
anécdotas de héroes y contornos bucólicos, las pocas veces que han sido to-
mados en cuenta en los estudios históricos acaban siendo complementos des-
criptivos del pasado. Las tendencias historiográficas más recientes, de impac-
to lento pero progresivo en todas las corrientes, parecen reincorporar la 
naturaleza al proceso histórico y social como un componente decisivo. Este 
trabajo apunta a esa dirección, alejándose de la idea común que asume a los 
1 ryaltez@yahoo.es, ORCID iD: https://orcid.org/0000-0002-2193-772X.
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fenómenos naturales como hechos diferentes o disociados de los procesos 
sociales. Para nuestra forma de comprenderlos, mientras los fenómenos se 
crucen con los contextos humanos, ya sean considerados como benéficos o 
destructores, siempre serán hechos históricos, indefectiblemente.
En coincidencia con esta perspectiva interpretativa se encuentran algunas 
corrientes transversales de investigación desarrolladas en Latinoamérica con 
foco en el estudio histórico y social de los desastres. Sus trabajos ofrecen 
herramientas analíticas que permiten sistematizar los procesos adversos que 
se desprenden de la aparición de largas sequías, por ejemplo2. La reciente 
historiografía multidisciplinaria venezolana da cuenta de ello, en estrecho 
vínculo con algunos trabajos que marcan la pauta a seguir en esa línea. Ob-
jetos de estudio que apuntan a las crisis agrícolas o a los efectos múltiples 
que proceden de la escasez de precipitaciones, han ganado espacio en los 
últimos años3.
Los antecedentes sobre el tema de las sequías en Venezuela, sin embargo, 
proceden de estudios geográficos, no de trabajos históricos. Las referencias 
más tempranas las hallamos en Humboldt y en Agustín Codazzi4. El primero 
ha sido consulta ineludible incluso en el presente, y el segundo aportó las 
primeras definiciones concretas y didácticas sobre la geografía del país, ela-
borando una descripción general más próxima a la geografía humana que a 
la experticia técnica de la disciplina. Ya en el siglo XX con las obras de Pau 
Vila y su hijo Marco Aurelio, el conocimiento geográfico adquiere un perfil 
más profesional y pedagógico, sirviendo de plataforma interpretativa al desa-
rrollo de la geografía histórica. En ese trayecto que va del siglo XIX al XXI, 
la disciplina geográfica prestó atención al clima y sus efectos con inicios 
puramente descriptivos; luego lo hará en una etapa más analítica, aunque 
apenas atendiendo las sequías como objeto de estudio.
Los trabajos de Eduardo Röhl y Marco Aurelio Vila representan los apor-
tes más distintivos sobre el tema5. Más adelante, y en correspondencia con la 
evolución del conocimiento técnico al respecto, la atención a las sequías se 
2 Los más significativos en el tema de las sequías: García Acosta, 2006. Mendoza, Jáu-
regui, Díaz-Sandoval, García Acosta, Velasco y Cordero, 2005. García Acosta, Pérez Zevallos 
y Molina del Villar, 2003.
3 En el caso de los trabajos venezolanos referimos los siguientes, todos de reciente apa-
rición: Padilla, 2012; 2014. Rodríguez Alarcón, 2012. Altez y Rodríguez Alarcón, 2015a; 
2015b. Noria, 2015.
4 Humboldt, 1956 (original de 1814). Codazzi, 1940 (original de 1840).
5 Röhl, 1948. Vila, 1975. Homónimo al libro de Marco Aurelio Vila (1975), Jesús Sánchez 
Carrillo (2005) publicó un trabajo más reciente enfocado en aspectos descriptivos del fenó-
meno, pero sin objetivos de conocimiento histórico.
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tornó un asunto más especializado, casi sin referencias históricas. Röhl y Vila, 
cada uno en su momento, sí se apoyaron en fuentes documentales para des-
cribir los efectos del fenómeno por regiones. Más enfocado en Caracas, Röhl 
no prestó atención a Margarita (nuestro objeto de estudio aquí), quizás por 
falta de datos, pero dejó un término de utilidad para el estudio de las sequías: 
«veranos ruinosos»6. Vila, por su parte, se refirió a la isla agrupándola en un 
solo objeto junto a Cubagua y Coche, el trío insular que flota al nororiente de 
Venezuela7.
Vila realiza un recuento de las sequías que afectaron las tres islas en cues-
tión desde los primeros datos que recoge de compilaciones documentales 
(1528), hasta los más recientes a su publicación (1971). Este resumen repre-
senta la única aproximación histórica al fenómeno con referencia a Margarita 
que se haya publicado académicamente en Venezuela. Desde luego, no es un 
estudio histórico sino un capítulo dentro de un libro sobre el fenómeno. No 
hallamos otros trabajos por el estilo, y buena parte de la información docu-
mental que presentaremos en este artículo es inédita o escasamente referida8.
No obstante, por su imprecisión cronológica, las sequías resultan difíciles 
de tratar documentalmente, y la comprensión científica de sus efectos asocia-
dos a anomalías climáticas de origen global o regional es apenas reciente. Las 
lluvias intensas, sin embargo, han merecido mayor dedicación en los últimos 
años gracias a la significación del desastre que en 1999 tuvo lugar en el lito-
ral central venezolano, conocido como «La Tragedia»9.
Esa condición de imprecisión cronológica propia de las sequías también 
incide en la investigación documental. Las fuentes primarias suelen ser igual-
mente vagas, y por lo general se encuentran dispersas en archivos a ambos 
lados del Atlántico. La pesquisa al respecto se vuelve, sin duda, un problema 
de doble dificultad, ya por lo temporalmente difuminado del fenómeno, así 
como por la dispersión de sus datos. En el caso de Margarita, además, debido 
al declive histórico del interés que originalmente despertaron las perlas en el 
6 «Entre las calamidades que han azotado nuestro suelo, cuéntanse entre las más dañosas 
por sus directas consecuencias, los extraordinarios por rígidos, prolongados veranos». Röhl, 
1948: 427.
7 Vila, 1975: 137-144.
8 De menor atención aún entre los historiadores venezolanos ha sido el fenómeno El Niño. 
Su protagonismo es reciente debido a que su conocimiento científico es igualmente cercano. 
Las investigaciones que ubican al fenómeno en un pasado lejano son puntuales y en ningún 
caso se han desarrollado estudios de catalogación (como sí ha ocurrido con los sismos en 
Venezuela), o análisis transversales que tomen en cuenta la relación clima-sociedad-historia.
9 Sobre el tema: Revet, 2007. López, 2010. Altez, 2010.
ROGELIO ALTEZ
Revista de Indias, 2018, vol. LXXVIII, n.º 273, 429-457, ISSN: 0034-8341 
https://doi.org/10.3989/revindias.2018.013
432
siglo XVI, poco se encuentra al respecto en los repositorios coloniales10. En 
este trabajo nos aproximamos al problema reconociendo estas condiciones y 
realizamos un esfuerzo por sistematizar la información a pesar de ello. Como 
un rompecabezas, los datos se desperdigan en tiempo y espacio, esparcidos a 
través de los años y perdidos entre regiones enteras pues, como es natural, 
tampoco hubo en el fragor de su padecimiento una percepción temporal-es-
pacial unificada del fenómeno. Esta sistematización, ciertamente, no pretende 
ser una simple lista, sino un umbral hacia el análisis de la relación clima-so-
ciedad-historia con foco en el objeto de estudio observado.
Asimismo, no podemos olvidar que observamos al fenómeno en un con-
texto del pasado preindustrial. Sus efectos y manifestaciones, en este caso, 
son propios de una sociedad agrodependiente y pobre. En contextos por el 
estilo, tal como indica Armando Alberola, «los vaivenes climáticos contribu-
yeron, entre otros factores, al desencadenamiento de las crisis agrícolas»; de 
manera que aquí, más que en ningún otro lugar, «la acción del clima… es una 
más de las variables — endógenas y exógenas— que han condicionado el 
desarrollo de las sociedades»11.
En correspondencia con el planteamiento de Sherry Johnson sobre la ne-
cesidad de realizar estudios capaces de establecer conexiones entre clima, 
catástrofe, crisis ambientales y cambios históricos, nuestra atención al caso 
supone advertir la articulación clima-sociedad-historia12. Aquí observamos 
esto en una larga duración que se mece entre las primeras fundaciones en 
Margarita (1526) y mediados del siglo XVIII, época en la que hallamos los 
últimos datos sobre sequías en la isla durante los siglos coloniales. Se trata 
de más de doscientos años en los que la combinación de ciertas variables 
determinantes produjo, qué duda cabe, un contexto vulnerable: un modo de 
producción que privilegió la extracción de riquezas minerales y excluyó de 
sus intereses a las regiones carentes de metales; una sociedad económicamen-
te débil y anclada en la periferia de las Indias; unas condiciones climáticas y 
ambientales que favorecieron los embates de las sequías prolongadas13.
10 Básicamente, la documentación que hallamos con referencias a las sequías en la isla 
se encuentra en el Archivo General de Indias, Sevilla (AGI) y en el Archivo General de la 
Nación, Caracas (AGN).
11 Alberola, 2014: 36.
12 Johnson, 2011.
13 Estos factores y su combinación durante el período colonial los hemos tratado recien-
temente en otro trabajo: Altez y Rodríguez Alarcón, 2015b.
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¿El Niño en Margarita?
En cuanto al fenómeno, ha sido un consenso entre los investigadores dis-
tinguir tres tipos de sequías: hidrológica, agrícola, y meteorológica. La última 
de ellas condiciona las anteriores. Las que aquí tomaremos en cuenta son, a 
nuestro juicio, sequías meteorológicas con incidencia en la vida y el desem-
peño agrícola. Según la siguiente definición técnica, que tomamos por acer-
tada y que proviene de un estudio dedicado a Venezuela, la sequía es:
… un desequilibrio natural pero temporal de la disponibilidad del agua, que con-
siste en una disminución persistente de la precipitación por debajo de la media, de 
frecuencia, duración y severidad inciertas, de ocurrencia imprevisible o difícil de 
predecir, dando como resultado una disminución en la disponibilidad de los recur-
sos de agua14.
Inicialmente, nos propusimos establecer vínculos entre la información do-
cumental asociada con sequías en Margarita y las cronologías sobre El Niño 
durante el período colonial. Sin embargo, esas coincidencias representarían 
una discusión paralela al problema, pues las cronologías del fenómeno se 
rebaten unas a otras y ponen en duda, especialmente, los listados elaborados 
con escasa consulta documental15. Esto ha arrojado como resultado que algu-
nos eventos regularmente tomados como ENSO, El Niño Southern Oscilla-
tion16, no necesariamente lo son, y quizás solo sean anomalías propias de 
alguna estación, y nada más. La mayoría de las coincidencias que hallamos 
alimentarían esas discusiones; sin embargo, y por no haber claridad en las 
investigaciones al respecto, no podemos asegurar con total determinación que 
las sequías observadas aquí son un efecto directo del ENSO. Lo que sí puede 
suponer un aporte a esa discusión es advertir que los mismos trabajos que 
rebaten las cronologías carentes de investigación documental, no han amplia-
do el espectro de búsqueda y se anclan, esencialmente, en la información 
14 Mendoza y Puche, 2007: 662-663.
15 Esto ha sido planteado en las publicaciones que aparecen a continuación. Hocquenghem 
y Ortlieb, 1990. Ortlieb, 1994. Ortlieb y Hocquenghem, 2001. Huertas, 2001. Especialmente 
con relación a los trabajos de Quinn, Neal y Antúnez, 1987 y Quinn, 1993. Para César N. 
Caviedes, sin embargo, algunos de esos eventos de fechas tempranas presentados por Quinn 
son ciertos (Caviedes, 2001). Sarachik y Cane han afirmado que debido a la variabilidad del 
ENSO (El Niño Southern Oscillation), resulta prácticamente imposible realizar un modelo de 
interpretación, lo que se hace aún más evidente ante las diferencias y disparidades entre los 
estudios históricos. Sarachik y Cane, 2010: 314.
16 ENSO, El Niño Southern Oscillation, por su significado en inglés. Para un estudio 
reciente sobre el fenómeno, aunque sin enfoque histórico, ver Sarachik y Cane, 2010.
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sobre los efectos de El Niño en las regiones andinas peruanas, y sus búsque-
das no alcanzan información al otro lado de los Andes, o bien al Norte, cerca 
de nuestra región de estudio.
Este vacío sobre los efectos del fenómeno en el pasado del territorio ve-
nezolano también da cuenta de la ausencia de estudios históricos o arqueoló-
gicos sobre sequías en este país. Otras regiones americanas sí han contado 
con investigaciones al respecto, y si se cruzaran todos los datos seguramente 
se hallarían más coincidencias que contradicciones entre las fechas ofrecidas 
en esas cronologías; esto conduciría a revisar las afirmaciones sobre la ocu-
rrencia o no de El Niño más allá del Perú17.
Conviene indicar que la información sobre sequías que poseemos repre-
senta el total de reportes que encontramos en la investigación. Las coinciden-
cias con eventos ENSO (según el estudio que se consulte) parecen elocuentes, 
aunque sería pertinente contar con más información al respecto.
De no ser por esas coincidencias, como lo veremos, así como por el hecho 
de que las investigaciones más recientes sobre ese fenómeno señalan que sus 
efectos sí alcanzan a Margarita, probablemente estas relaciones entre El Niño 
y las sequías que observamos en este período pasarían desapercibidas y serían 
entendidas como hechos aislados, o bien como adversidades comunes a las 
condiciones de la región. La historia de la isla, según se observará en los 
epígrafes siguientes, resulta un entramado de padecimientos enhebrado por 
adversidades climáticas, por su natural aislamiento de tierra firme, y por su 
condición periférica, antes en la colonia, durante la emergencia republicana, 
e incluso en la contemporaneidad.
Una isla en la periferia
Antes de ser identificada como Tierra Firme, a la actual región oriental de 
Venezuela se le conoció como la «Costa de las Perlas» hacia comienzos del 
siglo XVI. Recibió ese nombre por el imán ineludible que las ostras desper-
taron en traficantes y esclavistas que, por entonces, llegaban incontrolables 
desde La Española. Todo giraba en torno a la isla de Cubagua, yacimiento 
privilegiado que dio lugar a una de las primeras fundaciones ibéricas en Amé-
rica, Nueva Cádiz, ciudad de piedra que correspondía con su robustez a la 
17 Estudios para Chile: Ortlieb, 1994; 1995. México: Mendoza, Jáuregui, Díaz-Sandoval, 
García Acosta, Velasco y Cordero, 2005. García Acosta, Pérez Zevallos y Molina del Villar, 
2003. Argentina y Brasil: Prieto: 2007. Prieto y Richard, 1991.
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riqueza que generaba18. Sus habitantes tomaban agua dulce en las bocas del 
río Cumaná, mucho antes que allí naciera una localidad con ese nombre, y en 
el intento de asentarse sobre la zona, las razias y el desinterés por la convi-
vencia con los naturales condujeron al arrase del lugar, incluyendo muertes y 
torturas por varios años. El desquicio y la voracidad acabaron con los aljófa-
res, y tras la estela de la codicia se esfumó Nueva Cádiz19. Su vecina, la isla 
de Margarita, eventual plataforma de ganado y extensión territorial, acabó 
recogiendo algunos sobrevivientes y sirvió de base a otros intereses. Así co-
menzó a poblarse Margarita, entre «cardones y otras matas espinosas», y de 
la mano de unas pocas perlas20.
El trío de islas que flota frente a Cumaná tenía entonces, y lo tendrá por 
mucho tiempo en adelante, un solo atractivo: las perlas de Cubagua. Las otras 
dos islas, Margarita y Coche, sirvieron de satélites a la actividad expoliadora 
de la Nueva Cádiz. Margarita como su ramificación y base de eventual ali-
mento, y Coche como un pedazo de tierra a la deriva que nunca se pobló, ni 
siquiera al presente.
Desaparecida la riqueza de la zona al agotarse los ostrales, la región que-
dó prácticamente desatendida. Cubagua no volvió a poblarse jamás y apenas 
sobrevivieron allí unos pocos infelices que extenuaron sus fuerzas por algunas 
décadas más hasta perderse sin remedio. Cumaná vino a fundarse definitiva-
mente entre 1562 y 1569, y el resto de la otrora Costa de las Perlas pasó a 
ser un rosario de penurias sin solución de continuidad por los siglos venideros. 
Margarita no fue la excepción.
Escasamente poblada por indígenas, Margarita sirvió de sucursal a los 
cubagüenses que buscaron expandir sus propiedades a comienzos del si-
glo XVI. Hizo las veces de huerto, criadero de ganado y aprovisionamiento 
de leña, abasteciendo la ciudad vecina en sus tiempos de apogeo21. También 
funcionó como base para las correrías de los traficantes de Cubagua, dedica-
dos a capturar indígenas en Tierra Firme para luego trasladarlos a la isla en 
18 Según estima Otte (1977: 57), Carlos V dispuso en vida de unos 10.300 marcos en 
perlas de Cubagua gracias al quinto real; durante el mismo tiempo, el Cabo de la Vela y Pa-
namá le reportaron hasta 4.700 marcos por el quinto real. Esta diferencia da cuenta de la ri-
queza de los aljófares cubagüenses.
19 Véanse los estudios clásicos de Ramos Pérez, 1976. Morón, 1954. Ojer, 1966a; 1990. 
Otte, 1977. Y más recientemente, Castillo, 2005.
20 El comentario en Vázquez de Espinosa, 1948: 45.
21 Rodríguez, 2007: 216. El aprovisionamiento de leña en Fernández de Oviedo, 1851, 
vol. 1: 593.
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espera de un peor destino22. Sin embargo, el decaimiento de las perlas en la 
Nueva Cádiz determinó una primera migración a sitios inmediatos, lo que 
condujo a la ocupación de Margarita23. «Nos traspasaron a la Margarita», dijo 
Juan de Castellanos, «en tanto que llegaban ocasiones para ir a buscar nuevas 
regiones». Agregaba que «hiciéronse muy buenas heredades en los lugares 
más acomodados», y que en su estancia isleña «pasaban pues la vida dulce-
mente»24.
El asentamiento en Margarita dio lugar a un segundo «ciclo de las perlas», 
en palabras de Pierre Chaunu, que podría correr entre 1528 y 1535. La etapa 
coincide con las primeras fundaciones: Porlamar en 1526 y La Asunción en 
1536. Con todo, este período aún va de la mano de Cubagua. Hacia 1539, ya 
en el descenso irreversible de los aljófares cubagüenses, se reportaban «ha-
ciendas de ganado» en Margarita, enseñando el proceso migratorio hacia la 
isla vecina. Los emigrados fueron testigos de la debacle de Nueva Cádiz, y 
serán ellos quienes den reportes de su situación de desahucio: una espectacu-
lar tormenta en la navidad de 1541 y el ataque de los piratas en 1543 fueron 
los toques de gracia25.
Decían desde Margarita en 1544 que la «destrucción y pérdida del pueblo 
de Cubagua» tuvo lugar «por las muchas aguas y lluvia que sobre él cayó». 
Aseguraban que se había despoblado y exponían que «no quedaron sino ocho 
o diez vecinos sustentándola hasta saber lo que V. M. fuese servido que hi-
ciésemos». Sobre los piratas comentaron que «otra destrucción que acabó de 
asolar con mucho daño y pérdida de los vecinos [llegó] un martes por la 
mañana» en julio de 1543, cuando una armada de cinco naves de franceses 
«amanecieron sobre la ciudad». También describen que los vecinos escaparon 
con «muy gran ventura», salvando mujeres y niños, abandonando la Nueva 
Cádiz mientras ardía en llamas26.
22 «Algunas veces, de la isla de Cubagua vienen con barcos a hacer rescates […] algo de 
ropa y de oro; y en tiempo que se hacían esclavos, los salteaban de noche en la costa y se 
llevaban los que podían a la isla de Margarita», Relación de las tierras y provincias de la 
Gobernación de Venezuela que está a cargo de los alemanes, por Juan Pérez de Tolosa, c. 
1546, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 27, f. 1v.
23 Quizás la denuncia de agotamiento de los aljófares y el brote de sarampión indicado 
en torno a 1531 haya provocado la primera oleada de escape hacia Margarita. Véase, Petición 
de gracias y ayudas por parte de Pedro Ortiz de Matienzo, Cubagua, 9 de junio de 1531, AGI, 
Patronato, legajo 185, r. 2.
24 Castellanos, 1857, Elegía IXV: 151.
25 Sobre el «ciclo de las perlas» y el contexto de la explotación perlífera: Chaunu, 1983: 
98-99. Céspedes del Castillo, 2009: 63. Serrera Contreras, 2011: 39-44. Mena, 2012: 125. La 
referencia a las haciendas de ganado en Rodríguez, 2007: 216.
26 La isla de Margarita al rey, 4 de marzo de 1544, AGI, Santo Domingo, legajo 182.
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Sin embargo, del mismo modo que en Cubagua, las perlas se fueron ago-
tando en Margarita y «todos aquellos faustos se trocaron en una más que 
mísera caída»27. No podría ser muy próspera la situación, más allá de aquella 
singular mirada bucólica de Castellanos que describía una vida «dulce» en el 
lugar, pues ya en 1543 se decía que la isla estaba casi despoblada y que sus 
habitantes no comen sino «raíces»28.
Pero los ostiales reverdecieron unas décadas después. Chaunu menciona 
otro ciclo de las perlas que se inicia en 1573, «centrado en Margarita», con 
mayor vigor entre 1586 y 1590, que alimentó a los mercaderes de Sevilla, 
especialmente. Luego de esto, un nuevo exterminio en los aljófares enviará 
la isla a la «penuria», en palabras del propio maestro francés. Tal circunstan-
cia, en concordancia con la situación de toda la región oriental de la actual 
Venezuela, ubicó a Margarita en la periferia de las Indias.
Con todo, los ostiales jamás dejaron de ser un motivo para mantenerse en 
ese lugar. Aun agotados, continuaban atrayendo intereses propios y foráneos. 
Todavía en 1600 se decía que desde Cumaná iban a Cubagua a rescatar ostras 
y comerciar con los holandeses, habituados a la zona por la sal de Araya y 
las perlas de Margarita29. Para entonces la relación se había invertido: Cuba-
gua y Coche se transformaron en criadero de ganado que alimentaba con 
carne y cebo a los margariteños, convertidos en la esperanza insular de la 
región30.
La presencia de los holandeses, imantados por la sal de Araya, produjo 
unos años de intercambios y beneficios mutuos. Pero el celo con los flamen-
cos y la guerra que pronto se desataría entre la metrópoli y Flandes acabarían 
con aquella nimia prosperidad. En realidad, fue ésta la razón que colocó a la 
región entera en la periferia. Tras años de discusión en la Corona, se decidió 
conformar una armada que patrullara la zona y espantara a los extranjeros, 
mientras se tomaba la medida transitoria de suspender el paso de la Carrera 
27 Castellanos, 1857, Elegía IXV: 153.
28 Carta del licenciado Cerrato, presidente de la Audiencia, 12 de septiembre de 1544, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Madrid, Documentos de Juan Bautista Muñoz, 
tomo 83, f. 213v.
29 «…mientras los flamencos tuviesen la sal de esta salina de Cumaná y las perlas de la 
Margarita estarían rebeldes y quitadas estas dos cosas vendrían sujetos las manos atadas a la 
servidumbre de España», Diego Suárez de Amaya al rey, Cumaná, 2 de julio de 1600, AGI, 
Santo Domingo, legajo 187, r. 3, n.º 3, f. 1v.
30 «La [isla] de Cubagua está poblada de ganado cabruno a quince años y la de Coche a 
dos […] que en las dichas islas se hace bien y de utilidad de esta gobernación de Margarita», 
Juan de Haro al rey, Cumaná, 15 de enero de 1618, AGI, Santo Domingo, legajo 187, r. 5, 
n.º 32, f. 1r.
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de Indias por aquellos puertos. La transitoriedad de la medida tornó en per-
manente, convirtiendo a toda la región en una periferia característica de las 
Indias occidentales. Las naves de abasto estiraron sus visitas por años y even-
tualmente hubo que rogar por el envío de algún convoy con ropa y bastimen-
tos31.
Entre cardones y espinas
Algunas de las primeras menciones que describen a Margarita, como vi-
mos, provienen de Juan de Castellanos32. Poco podemos extraer que dé cuen-
ta de sus características ambientales y sus primeros años, más allá de las 
narraciones de aventuras y dramas que se derraman entre sus versos. Gonza-
lo Fernández de Oviedo, hacia 1547, apenas hará una breve y despectiva 
mención: «es falta de agua como Cubagua», y «no la tiene sino de jagüeyes 
mala, se la llevan, cuando la han de beber buena, desde la Tierra Firme, del 
río de Cumaná». No obstante, referirá que «es fértil de árboles, pastos para 
ganados, otras granjerías, agricultura de indios, así como maíz y otras cosas 
que acostumbran cultivar»33.
Con la relación que Rodrigo de Navarrete realizó en torno a 1554 ya se 
aprecia que la falta de agua en Margarita es un padecimiento cotidiano34. De 
hecho, al indicar que «algunas veces hubo en la isla grandes necesidades de 
mantenimientos por las secas», nos da pistas sobre el efecto característico del 
31 Chaunu, 1983, 98-99. Sin abasto y sin mayores defensas, la región se hizo vulnerable 
muy rápidamente. Pedro Suárez Coronel, gobernador de Cumaná, decía sobre la situación que 
al hallarse bajo la amenaza extranjera, no se podía «comunicar con otra ninguna de las co-
marcanas ni de España por respecto de la salina de Araya y urcas que vienen a ella». Comen-
taba que de no haber solución inmediata, «no ay que hacer caso de toda esta tierra ni aun de 
la Margarita ni de los quintos Reales», Pedro Suárez Coronel al rey, Cumaná, 10 de agosto 
de 1606, AGI, Santo Domingo, legajo 191.
32 Una Relación de lo que hay que informar a Su Majestad en esta isla de la Margarita, 
elaborada por Francisco de Villacorta en 1535 (AGI, Patronato, legajo 179, r. 3, n.º 2) no la 
describe, sino que se refiere a los indios y la iglesia. Otras dos relaciones tempranas también 
la mencionan pero no la describen (Relación de las tierras que anduvo Martín López desde 
1550, por Martín López, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 8-9; y Relación que yo Juan de Salas 
hice y descubrí en la Isla Margarita, Juan de Salas, 1578, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 25).
33 Fernández de Oviedo, 1851, vol. 1: 613.
34 Relación de las provincias y naciones de los indios llamados aruacas, Rodrigo de 
Navarrete, c. 1554, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 10. Pablo Ojer fue quien estimó esta fecha 
(Ojer, 1966b). Fue publicado inicialmente en CODOIN, 1864-1884, tomo XXI: 221-228.
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fenómeno en el lugar35. Aunque en fecha desconocida, pero desde luego 
próxima a la relación de Navarrete, Antonio Barbudo será más contundente 
al mencionar que «es inhabitable por falta de agua». Con todo, Barbudo in-
dica que «alrededor hay muchos ostiales de perlas», y que «la mitad», por 
decir la zona oriental con su vegetación y algunas quebradas, «está habitada 
de españoles, indios y ganado»36.
Pocos años después, hacia 1578, Diego Sánchez de Sotomayor decía que 
«es una isla muy estéril falta de aguadas y todo género de mantenimientos, y 
no poblada de indios de ninguna manera; esos que hoy del presente hay son 
del servicio de los vecinos de la dicha isla rescatados de la costa de tierra 
firme». Estimaba Sotomayor que tendría unos setenta vecinos, de los cuales 
«a lo más largo no llegan a cuarenta hombres». Entendía que esa escasa po-
blación y su situación precaria representaban un problema para la defensa del 
lugar, y por eso indicaba como necesario que «los vecinos de la Margarita se 
bajen a poblar su pueblo a la mar como de antes estaba y no estar como al 
presente están la tierra adentro tres leguas en un valle que llaman Santa Lucía 
y lo que peor es que no están juntos sino cada uno por sí»37.
A comienzos del siglo XVII, Antonio Vázquez de Espinosa comentaba que 
«la tierra de la isla de suyo es seca, llena de espinas, cardones y otras matas 
espinosas». Al referirse a La Asunción diría que «esta ciudad fue muy rica, 
por la pesca de perlas», pero «al presente está pobre», precisamente, por 
«haberse consumido y muerto los más de los ostiales»38. En 1632 pasó por 
allí Nicolás de Cardona, quien la describió y comentó que, al igual que Cu-
bagua y Coche, «hoy está todo acabado», refiriéndose al agotamiento de los 
aljófares. Según apreció, se trata de «un paraje aplacerado, arenoso, blanco y 
35 Relación de las provincias y naciones de los indios llamados aruacas, Rodrigo de 
Navarrete, c. 1554, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 10, f. 2r.
36 La relación de Antonio Barbudo se halla inserta en el mismo cuerpo documental que 
la de Navarrete, AGI, Patronato, legajo 294, n.º 10. No posee título, aunque sí aparece firma-
da. La cita en f. 1v. de la relación. En el tomo de CODOIN la relación se corresponde con 
las páginas 228-239.
37 Relación para la majestad real del Rey Don Felipe nuestro señor de la costa de tierra 
firme Indias del Mar Océano…, Diego Sánchez de Sotomayor, Santo Domingo, 24 de febre-
ro de 1578, AGI, Patronato, legajo 259, r. 69, folios 4v, 7v y 10r. La villa que refiere Soto-
mayor era la Asunción de la Madre de Dios, fundada en 1536 cerca del mar. Destruida entre 
1555 y 1561 por ataques piratas y por Lope de Aguirre, fue refundada en 1567 con el nombre 
de Nuestra Señora de la Asunción. Hoy es conocida como La Asunción, y el antiguo asenta-
miento se transformó en la localidad de Porlamar. Cunill, 2004: 67.
38 Vázquez de Espinosa, 1948: 45.
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limpio», con «caminos montuosos de cardones, palo de Brasil y otros árbo-
les», y su río «aunque no es caudaloso, es agradable»39.
Juan de Betín, encargado de levantar un mapa de la isla, diría en 1661 que 
el ganado que había en Margarita bebía «agua llovediza, recogida en hoyos 
que llaman jagüeyes, que sólo les alcanza a siete u ocho meses, y el año que 
es estéril, les faltan, con que perece mucha parte»40. Parece pertinente subra-
yar algo: aquello que Betín advirtió sobre sus circunstancias lo observa unos 
ciento cuarenta años después de su primera fundación, lo cual, sumado al 
resto de las descripciones que hemos señalado anteriormente, conduce a pen-
sar que Margarita parece no haber disfrutado de prosperidad en ningún mo-
mento desde sus orígenes como asentamiento español, más allá de unos cor-
tos períodos de expoliación perlera que pronto acabaron cuando las ostras 
mermaron su capacidad de producción.
Apoyados en la pesca como alimento por defecto, los margariteños sobre-
vivían en su aislamiento y carencia de agua. Antonia Heredia Herrera señaló 
con acierto que:
… el gran problema de Margarita lo constituía, y sigue constituyendo, la falta de 
fuentes, de ríos y de lluvia. La escasez de agua motivaba la pobreza de cosechas 
que sólo se conseguían con algún resultado en determinados valles. La ausencia de 
siembres determinó, en diferentes momentos, a los vecinos a trasladarse a la región 
vecina de Cumaná… La vegetación, por este mismo motivo, se reduce a formacio-
nes de manglares que crecen en las aguas saladas de la costa, arbustos pequeños 
en las laderas de los montes y palmas en los valles41.
El Niño y «las secas» en Margarita
De las tres islas que flotan frente a Cumaná, Margarita es la mayor. Se 
ubica a unos 38 Km de Tierra Firme y cuenta con un par de elevaciones 
montañosas, al oriente y al occidente. El macizo occidental, denominado 
Macanao, se caracteriza por su aridez y carencia de agua, mientras que el 
39 Nicolás de Cardona, Descripciones geográficas e hidrográficas de muchas tierras y 
mares del Norte y Sur en las Indias, en especial del descubrimiento del Reino de California, 
1632, manuscrito en cuatro tomos resguardado en la Biblioteca Nacional, Madrid, manuscri-
to 2468, las citas en f. 37.
40 Descripción de la isla de Margarita con sus puertos, puntas, ensenadas, valles, serros, 
caminos, lagunas de agua salada y trincheras que están en los caminos para defensa de la 
ciudad, Juan Betín, 1661, AGI, Santo Domingo, legajo 622, la cita corresponde a la nota 17 
del mapa.
41 Heredia Herrera, 1958: 439.
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oriental, con los cerros llamados Matasiete, Copey, La Guardia y Guayamurí, 
cuenta con agua casi permanente y disfruta de precipitaciones regulares que, 
durante los siglos coloniales, sirvieron de abastecimiento a las poblaciones 
fundadas en los valles internos de la isla, La Asunción y Santa Ana.
A Margarita en realidad la conforman dos pequeños bloques insulares 
separados por un istmo de nombre La Restinga, caracterizado por una exten-
sa albufera dominada por manglares. Bañada por vientos alisios, la vegetación 
de la isla también se reparte en dos grupos: la que es característica de la zona 
más húmeda, más tupida y propia de ese ambiente, y la de la región más 
occidental, seca y árida, como en Cubagua y Coche. De todas las quebradas 
que eventualmente poseen agua, sólo una alcanza el rango de río, el de La 
Asunción; las demás suelen carecer de caudal la mayor parte del año, espe-
cialmente en verano y períodos secos42.
La falta de agua en el lugar ha sido su padecimiento mayor desde su ocu-
pación, como lo advirtió A. Heredia Herrera. Pedro Cunill Grau ha comenta-
do que «siempre está presente la penuria del agua, que se agudiza en los 
frecuentes años de sequía y en la extensión de la temporada seca anual»43. 
Más recientemente, investigaciones geográficas sobre la región han concluido 
que «el clima semiárido de la isla de Margarita, ubicada en el extremo No-
reste de Venezuela, incrementa su vulnerabilidad ante la sequía, afectando 
principalmente aquellas áreas en las que se desarrolla la actividad agrícola, 
caracterizadas por agricultura de secano»44.
En condiciones como éstas, la ausencia prolongada de precipitación resul-
ta nefasta. Lo es al presente, pero en el pasado, en medio de una sociedad 
agrodependiente y periférica como lo fue aquella que se asentaba en la región 
oriental de la actual Venezuela, los efectos podrían ser devastadores. Con todo, 
conviene observar cómo en la actualidad esas mismas características determi-
nan una existencia extremadamente susceptible a la variabilidad climática, con 
énfasis en las sequías. Margarita no posee una fuente de agua propia y hoy, 
como en el siglo XVI, debe abastecerse desde tierra firme, y lo hace gracias 
al embalse ubicado en Turimiquire, en el estado Sucre. El agua que puede 
almacenar la isla, además, no es suficiente para establecer sistemas de rega-
42 Vila, 1975. Rodríguez, 2007. Arismendi, 2007: 147-148. Sobre el clima en Margarita, 
Codazzi apenas escribió una frase en su importante obra: «El clima es sano, y cuando algún 
margariteño se enferma en Costa-Firme, regresa a su tierra, y este cambio es suficiente para 
sanarlo» (Codazzi, 1940, tomo III: 302). Luego dedica un párrafo a comentar sobre la «Esta-
ción de invierno», es decir, el período lluvioso.
43 Cunill Grau, 1987, tomo III: 1.787.
44 Colotti, Cedeño y Montañez, 2013: 12. Por agricultura de secano, o rulo, como se le 
dice en Chile, se conoce a los cultivos que no son asistidos por regadíos.
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díos, por lo tanto la agricultura no es una actividad económica «vocacional», 
sino «complementaria y semi-comercial»45.
De esta manera es posible advertir cómo, en efecto, la isla jamás pudo 
asentar una estabilidad apacible de la mano de la siembra. No lo logró duran-
te la colonia, y cuando sobrevivió a la guerra de independencia, al igual que 
la mayoría del territorio enmarcado en el país que se levantaba, se halló en 
la quiebra y sin recursos. Intentó vivir de la cría, y por un tiempo se dedicó 
al ganado vacuno y equino, pero ya para mediados de siglo XX su alimento 
básico, la pesca, se convirtió en la economía margariteña fundamental46. Lue-
go se volcó al desarrollo del turismo, lo que explotó con éxito hasta comien-
zos del siglo XXI, cuando las transformaciones políticas e institucionales del 
Estado ralentizaron su crecimiento como puerto libre llevándola a una nueva 
etapa de penurias, ahora vinculadas al desabastecimiento general y la sobre-
explotación del clientelismo.
La susceptibilidad de la isla a las sequías le ha condicionado su existencia, 
y la recurrencia del fenómeno durante las últimas décadas del siglo XX y 
primeras del XXI, junto al desarrollo de eventos extremos, ha incrementado 
la desertificación en un 30%47. El impacto del fenómeno El Niño, por ejemplo, 
ha evidenciado que Margarita no se encuentra exenta de sus efectos, y los 
estudios revelan que la región se encuentra dentro de sus zonas de alcance48. 
Siendo esto así, en el pasado y de manera indefectible, El Niño debió golpear 
a la isla, y a pesar de que no existen estudios específicos al respecto, las 
coincidencias halladas, según la cronología que se consulte, aportan informa-
ción reveladora sobre posibles efectos, así como también nos dicen del con-
tinuo padecimiento por la escasez de precipitaciones.
Las primeras informaciones que se poseen sobre penurias producidas por 
sequías en la isla las hallamos muy temprano, apenas fundadas sus poblacio-
nes iniciales, hacia 1526 y 1527. Una Probanza extendida desde la Nueva 
Cádiz en Cubagua dejaba saber que en esos años «en la dicha isla no ovo 
diezmos ningunos por ser muy estériles e no haver cogido cosa alguna ni 
45 Colotti, Cedeño y Montañez, 2013: 13. El embalse Turimiquire, sobre el río Neverí, 
fue construido en 1988.
46 Véase: Vila, 1958. Nieto, 1946. Cunill Grau, 1987, tomo III. También hubo cría de 
cabras, pero este tipo de ganado provocó el desgaste de la vegetación, por lo que fue una 
amenaza que debió cortarse por la vía del decreto. En 1950 se decidió eliminar los rebaños 
caprinos (Colotti, Cedeño y Montañez, 2013: 43).
47 Idem.
48 Por ejemplo: Ropelewsky y Halpert, 1987. Philander, 1989. Córdova, 2002-2003. Cár-
denas, García y Gil, 2002. Córdova, 2002-2003. También Colotti, Cedeño y Montañez, 2013.
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haver sembrado ni menos ovo vecinos que lo pudiesen sembrar»49. De acuer-
do con Quinn, Neal y Antúnez, y con Caviedes, en 1526 hubo un evento 
ENSO (M)50.
En 1544 se decía acerca de Margarita que «habrá tres años que no llueve 
gota, i casi está despoblada, i comen raíces. Por manera que el Juez de Resi-
dencia no tiene a do ir»51. Si no había llovido desde 1541, según se afirma, 
esta larga sequía podría asociarse con El Niño (F) que Quinn ubica entre 1540 
y 1541; también señala otro evento en 1544 (M), cuya proximidad con la 
información documental parece sugerir que probablemente ambos eventos se 
concatenaron por entonces52.
Cuando Rodrigo de Navarrete indicó las «necesidades de mantenimientos 
por las secas» lo hizo, como mencionamos antes, en torno a 1554. La relación 
de Antonio Barbudo, inmediatamente inserta en el mismo legajo y de fecha 
seguramente contemporánea, comenta que la isla «es inhabitable por falta de 
agua», como lo vimos53. Pensamos que estas descripciones, aunque breves, 
podrían aproximarse a los años de crisis que se indican como coincidentes 
con esos probables eventos de 1526, 1540-41, o bien de 1544.
Hacia 1608, según refiere Nectario María, «reinaba en esta isla grandísima 
sequía y esterilidad, porque hacía mucho tiempo que no había caído una gota 
de agua»54. Un interrogatorio sobre las necesidades de la iglesia de La Asun-
ción, citado por el investigador lasallista, atiende «el milagro» que la Virgen 
del Valle habría realizado en ese mismo año, por el cual llovió repentinamen-
te por un día y una noche al tiempo que paseaban la imagen para rogarle que 
acabara con la sequía55. En esa misma época escribía el gobernador de la isla, 
Fadrique Cáncer, indicando «la gran miseria de esta isla a causa de haber seis 
49 Probanza que envía la Justicia de la Isla de Cubagua y Francisco de Villacorta, Nue-
va Cádiz a 25 de abril de 1534, AGI, Patronato, legajo 179, n.º 3, r. 1, f. 2v.
50 Según los estudios al respecto, el fenómeno alcanza intensidades que son calificadas 
de la siguiente manera: D (Débil), M (Moderado), F (Fuerte) y MF (Muy Fuerte). Sobre las 
referencias a este evento: Quinn, Neal y Antúnez, 1987. Caviedes, 2001.
51 Carta del licenciado Cerrato, presidente de la Audiencia, 12 de septiembre de 1544, 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Madrid, Documentos de Juan Bautista Muñoz, 
tomo 83, f. 213v.
52 Quinn, Neal y Antúnez, 1987. Caviedes, 2001. Ortlieb y Hocquenghem, 2001, dudan 
de los eventos de 1525-26 y 1541, e indican que no hay evidencias suficientes para el de 1544.
53 La cita en la relación de Antonio Barbudo, que referimos anteriormente, en AGI, Pa-
tronato, legajo 294, n.º 10, f. 1v; y en CODOIN, tomo XXI: 230.
54 Nectario María, 1960: 123.
55 Ibidem: 115-120.
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años que no se sacan perlas»56. En otra carta de la misma fecha mencionaba 
el gobernador «la gran hambre que ha habido en estos años pasados»57. Esta 
información halla coincidencias con eventos estimados en 1600 y 1607-08 
(F), y en 1604 (M)58.
Antonia Heredia Herrera refiere la «ausencia de siembras» a mediados del 
siglo XVII, relacionando esto con la escasez de precipitaciones, y apoya la 
mención en una carta que los vecinos de Margarita elevaron al rey en 1645, 
cuando le anunciaban su determinación a trasladarse a Cumaná59. Quinn, Neal 
y Antúnez refieren un ENSO entre 1640 y 1641 (F); Ortlieb lo niega60.
Aunque no poseemos información directa de padecimientos por sequías 
en la isla de Margarita durante la segunda mitad del siglo XVII y primera del 
XVIII, sabemos de escasez de precipitación en la región oriental para esa 
época, con severos efectos en Cumaná y en Araya. Hallamos testimonios 
directos que van desde 1686 hasta 1709, incluyendo plagas de langostas y 
otras calamidades61. De acuerdo con Ortlieb y Hocquenghem en esas décadas 
hubo eventos dudosos en 1686-87 y 1688 (M?), y 1696 (M?), y datan otro en 
1701 (F). Quinn, Neal y Antúnez indican que en 1707-08 hubo uno calificado 
de M-F; Ortlieb y Hocquenghem lo niegan. De todas maneras, como se verá, 
los peores años vendrán a mediados del siglo entrante.
56 Fadrique Cáncer al rey, Margarita, 12 de junio de 1608, AGI, Santo Domingo, legajo 
180, r. 5, n.º 24.
57 Ibidem, n.º 25.
58 Quinn, Neal y Antúnez, 1987. Ortlieb y Hocquenghem (2001) niegan los eventos de 
1600 y 1604, pero indican que en 1607-08 hubo uno que califican como Moderado.
59 Heredia Herrera, 1958: 439. La carta: Los vecinos de Margarita al rey, 5 de abril de 
1645, AGI, Santo Domingo, legajo 182.
60 Ortlieb, 2000: 221. Ortlieb y Hocquenghem, 2001, no lo toman en cuenta.
61 «Grandes secas» se reportan desde Cumaná en 1686: Gaspar Mateo de Acosta al rey, 
Cumaná, 27 de noviembre de 1686, AGI, Santo Domingo, legajo 188, r. 3, n.º 33. En 1708 
fue necesario llevar agua desde Cumaná a los soldados de Araya para que no murieran de sed: 
Repite la miseria a que esta reducida aquella Provincia por la plaga de langosta que padece 
desde el año 1707, 18 de agosto de 1708, AGI, Santo Domingo, legajo 597. La sequía y las 
langostas habían dejado a los habitantes de Cariaco comiendo «raíces de palo y yerbas»: 
 Alberto de Bertodano al rey, Cumaná, 6 de agosto de 1709, AGI, Santo Domingo, legajo 597. 
Ese mismo año se determinó construir nuevos aljibes en la fortaleza de Araya, pues la situa-
ción de escasez de agua se hacía insostenible como para remediarla desde Cumaná: Residen-
cia del Gobernador Don Joseph Francisco Carreño, 1709, AGN, Traslados, Colección Cu-
maná, f. 51.
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En el último fin de la miseria
Las cronologías sobre El Niño indican un evento para 1744 (M-F), y otro 
entre 1747 y 1748 (F)62. La documentación desde Margarita da cuenta de una 
coyuntura desastrosa que apretó en esos años, con efectos que podemos ras-
trear hasta una década después. Hacia 1750 el gobernador Francisco Pepín 
González informaba que a la fecha la isla padecía cuatro años de sequías, lo 
que obligó a sus pobladores «a mendigar de fuera su substento con poco ó 
ningun dinero con que conseguirlo». La crisis se agravaba por el hecho de 
que no se podía pagar a las tropas «por la falta de situados», lo cual redun-
daba en unas defensas débiles, y por ello «se halla oy amenasada»63. Para 
mayores desgracias de los margariteños, veremos que el impacto del fenóme-
no se habría de combinar con otras adversidades.
En 1751 se decía que «la escasez de cosechas por falta de lluvias» había 
embestido a los vecinos hasta el punto de haberse empeñado «con censos que 
pensionaron sus bienes». Las pérdidas superaron los 20.000 pesos de rentas 
de los conventos, de la iglesia parroquial y de varios particulares64. Agregaban 
lo siguiente:
… los repetidos infortunios de los malos tiempos, que han motivado los continuos 
años de esterilidad, con la falta de las lluvias, sin haverse logrado cosechas, y los 
ganados arruynandose sobre que no siendo otros los caudales que estos vecinos 
poseian, y de que se socorrían en sus generales indigencias, que los cortos hatos 
de ganado y cosechas de sus labranzas, haviendo estos faltado han venido a quedar 
en un infeliz estado de pobreza, en tal forma, que aunque en lo de adelante la 
Divina Magestad se apiade por su infinita misericordia, y se continúen años pin-
gues, no pueden en muchos años reparar los quebrantos con que oy se halla, ni 
recuperar sus cortas pasadías, porque ademas de hallarse estas totalmente destrui-
das, se hallan los vesinos con mayores empeños contrahidos assi para mantener sus 
obligaciones65.
Luego de esos cuatro años consecutivos de sequía comentados por el go-
bernador Pepín González, el escenario de la población no resultaba nada 
prometedor. La falta de fuentes, ríos y recursos de almacenamiento que ad-
62 Para el evento de 1744: Quinn, 1993 y Urrutia y Lanza, 1993. El evento de 1747 y 
1748 en Quinn, 1993. También en Ortlieb y Hocquenghem, 2001. Estos últimos autores niegan 
el de 1744.
63 Francisco Pepín González al rey, 13 de septiembre de 1750, AGI, Santo Domingo, 
legajo 612, f. 1r.
64 Los alcaldes ordinarios dan cuenta del mal estado en que se halla aquella Ysla, Mar-
garita, 31 de agosto de 1751, AGI, Caracas, legajo 391, portadilla del expediente.
65 Ibidem, f. 1r.
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vertimos anteriormente repercutieron con gravedad en momentos como aque-
llos. Las bajas o nulas precipitaciones condujeron a la pobreza de las cosechas, 
las que además, como hemos visto, sólo se conseguían en algunos valles y no 
en toda la isla. La «total decadencia», como la llamaron, se prolongaba con 
la carencia de pagos a las tropas y el reiterado retardo en los situados66. Para 
colmo de tantos males, se desató un brote de viruela. Por todo ello, qué duda 
cabe, el cabildo de La Asunción se declaraba en «infeliz estado de pobreza»67.
En 1750 el mismo gobernador anunciaba que todos estaban «llenos de 
temor […] de que resulten viruelas peligrosas». Aún se recordaba el brote de 
los primeros años de ese siglo, cuando por «el año de cinco murió mucha 
gente, y como mal no conocido, no ay quien sepa curarle, con mayor descon-
suelo que unos que oy que se llaman medicos ó zirujanos, poco entienden, y 
esto lo acredita que hasta ahora unos me dizen que son viruelas»68.
La medida preventiva más característica en estos casos era el cierre de 
comunicaciones o cuarentena. En 1754, y luego de haber cortado el contacto 
con pueblos vecinos y cerrar el puerto de Pampatar, el gobernador de turno, 
Joaquín Moreno de Mendoza, comentaba las consecuencias de aquel aisla-
miento. Cerrados los accesos, hubo escasez de alimentos y hambre, efecto 
66 Sobre los retrasos en el pago del situado: A los oficiales de la Real Hacienda de Ca-
racas. Repite la orden de la puntual asistencia del situado en las cajas tienen los castillos de 
Cumaná, Zaragoza, 3 de febrero de 1711, AGN, Reales Cédulas, Sección Segunda, tomo VIII, 
f. 74. Al Gobernador y Oficiales de la Real Hacienda de la Ciudad de Caracas. Ordena 
enviar al Presidio de Cumaná los 10.000 ducados que tienen en cajas y remitan la relación 
de lo ordenado, Madrid, 16 de julio de 1707, AGN, Reales Cédulas, Sección Segunda, tomo 
VIII, f. 70. Sobre que se paguen los sueldos a la infantería de los castillos de Cumaná, Ca-
racas, 26 de febrero de 1684, AGN, Capitanía General-Diversos, tomo I, f. 156-157. Gaspar 
Mateo de Acosta al rey, Cumaná, 27 de noviembre de 1686, AGI, Santo Domingo, legajo 188, 
r. 3, n.º 33.
67 Representación del Cabildo de La Asunción, Margarita, 28 de julio de 1751, AGI, 
Caracas, legajo 391. Certificaba el escribano público que «es cierto y verdadero el haver 
venido esta isla a una total decadencia a causa de las cosechas anuales, los pagamentos y 
cituaciones para la tropa de ella, las epidemias de viruelas…», f. 7v. Viéndose «en sus gene-
rales indigencias» fue que se decían «en un infeliz estado de pobreza», f. 1v.
68 Francisco Pepín González al rey, 13 de septiembre de 1750, AGI, Santo Domingo, 
legajo 612, f. 1r. También se dijo «que la última vez, que las huvo en esta isla ahora quaren-
ta y sinco años se experimentó una formidable ruyna en los habitadores […] que murieron la 
mayor parte de ellos, experimentandose en lo presente la perniciosa consequencia de que los 
hombres para buscar el remedio para socorrer sus necesidades, las de sus hixos y mugeres 
abandonan sus casas, dexando expuestas á cometer enormes culpas á que la necessidad no se 
duda las obligue», Los alcaldes ordinarios dan cuenta del mal estado en que se halla aquella 
Ysla, Margarita, 31 de agosto de 1751, AGI, Caracas, legajo 391, f. 2.
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propio del encierro. Una vez pasado el mayor impacto del virus, la población 
saludó la medida del gobernador cuando observó una mejora general.
… porque haviendo visitado personalmente al segundo dia de su ingreso las guar-
dias puestas al degredo que se hallaba en el mencionado puerto de Pampatar, las 
hiso argumentar, y aproximar más, estrechando quanto le fue posible el bloqueo, 
con que se preserva lo restante de estos moradores y consigo la total extincion de 
la peste, y para subvenir del remedio de la necesidad de viveres que se padecia, 
dio las más eficaces providencias, con que no tan solo abastecio a los desgraciados, 
si tambien a todos los demas habitantes de esta Ysla, que igualmente morían algu-
nos sitiados del hambre, quedando por este medio redimida del estrago que con 
harto dolor nuestro causaban tan poderosos males69.
Con todo, el problema más elemental no podía remediarse aún. La falta 
de riego producto de la sequía había favorecido, además, la aparición de pla-
gas que aprovechaban para devorar lo poco que se podía cosechar. Ya en 1751 
se había desatado «la epidemia del gusano», declarado como «enemigo acé-
rrimo» de los labradores, al que no tenían como detener en su avance. Para 
remedio de tanta calamidad, los feligreses votaron entre sus «santos media-
neros» a la Virgen de Monte Carmelo, y a ella dedicaron todas sus plegarias70. 
Cuando aún en 1754 la situación continuaba, se repitió el remedio y volvió a 
votarse a la misma virgen71. A partir de allí quedaron agradecidos.
En 1760 se hizo un padrón de los vecinos que se habían retirado a vivir 
al monte como efecto del desabastecimiento en La Asunción. Resultó de esto 
69 El Cabildo de la isla de Margarita informa a V. M. de los especiales servicios que ha 
hecho el vuestro Coronel Don Joachin Sabas Moreno de Mendoza, Gobernador y Capitán 
General, AGI, Caracas, legajo 391, Margarita, 28 de octubre de 1754, f. 2-3r. 
70 Representación del Cabildo de La Asunción, Margarita, 28 de julio de 1751, AGI, 
Caracas, legajo 391, f. 7v y 9v.
71 El Cabildo de la isla de Margarita informa a V. M. de los especiales servicios que ha 
hecho el vuestro Coronel Don Joachin Sabas Moreno de Mendoza, Gobernador y Capitán 
General, AGI, Caracas, legajo 391, Margarita, 28 de octubre de 1754, f. 12-13: «Ante todas 
cosas, viendo la miseria que padecian estos pobres habitantes por la falta de llubias, y por ello 
hasta los montes havian ya negado sus silvestres frutos, con que en parte remediaban su ne-
cecidad, hiso una junta general de Cavildo, Clero, y Prelados de las religiones para tratar de 
hacer eleccion de un protector de las cosechas de esta Ysla, por cuya quenta corriese impetrar 
del Señor las aguas, de que tanto nececitavamos y haviendose celebrado con toda solemnidad 
salio […] por Abogada de las cosechas la Sacratissima Reyna de los Cielos y tierra Maria 
Sma. con el preexelso título del Monte Carmelo; desde cuyo instante Señor, hasta el presente 
tiempo que corre, experimentamos los años más felices, sin que se halla nececitado de ocurrir 
como antes a las Provincias inmediatas por nuestro alimento. Há hecho concurrir a las fiestas 
de tabla y otras solemnidades a todos los Capitulares compeliéndoles con multas para que con 
la mayor pompa y devocion, sea Dios N.S. glorificado».
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que hasta 865 vivían «fuera de ella y en arrabales, esparcidos por todo su 
territorio montuoso, ocultos en su maleza en casas de todas clases sin licencia 
del gobierno, ni justicia»72. Escogieron «formar sus casas, casillas y ranchos» 
en sitios con «tierras de pan sembrar». Algunos se llevaron sus esclavos y 
hasta el ganado que poseían. Los terrenos en los que cultivaban impedían que 
pudiese sembrarse el maíz necesario para los residentes en la ciudad, razón 
por la cual se les requería que dejasen espacio para ello con el objeto de be-
neficiar al «crecido gentío no solo del vecindario de la ciudad, sino de toda 
la isla».
Hacia 1765 se percataba otro gobernador, José de Matos, acerca de la 
costumbre de los vecinos sobre las aguas «llovedizas que recogen en pozos 
que trabajan de comunidad, y se agotan en dilatando las lluvias, que ordina-
riamente faltan, viéndose precisados como ahora está sucediendo en algunas 
partes, de irla a buscar a gran distancia»73. Matos contabilizó a la fecha unas 
404 casas en la ciudad, lo que nos permite inferir hasta 2.020 habitantes en 
La Asunción, en una multiplicación simple que supone unos cinco habitantes 
promedio por hogar para la época en estas regiones74. Si tomamos en cuenta 
que cinco años antes se totalizaron unas 865 personas que armaron sus ranchos 
fuera de allí, observamos que casi el 50% del total de la población en la ciu-
dad (al menos para 1765) no vivía allí en 1760. Aun cuando se trate de una 
probabilidad no estadística, es posible advertir que el movimiento poblacional 
que se produjo como efecto de las sequías anteriores fue de relevancia y re-
presenta un impacto histórico en la isla.
Si advertimos la afirmación del gobernador Pepín González, la coyuntura 
desastrosa que enfrentó Margarita como resultado de las sequías debió ini-
ciarse en 1746; y si observamos que aún hacia 1760 se estaba intentando 
recoger a los pobladores dispersos como consecuencia de ello, podemos afir-
mar que durante esos quince años, aproximadamente, la combinación del 
72 Relación judicial hecha por ante el escribano de cabildo de esta ciudad de la Asunción 
de nuestra señora Isla de la Margarita de los vecinos que viven fuera de ella y arrabales, 
Alonso del Rio y Castro, escribano, 30 de octubre de 1760, AGI, Caracas, legajo 229. Es un 
cuadro.
73 José de Matos al rey, La Asunción, 21 de julio de 1765, AGI, Caracas, legajo 141, f. 
1.
74 Tomamos esa cifra de habitantes por hogar del estudio de Almécija (1992: 52), que lo 
estima en 5,40 para las regiones hoy venezolanas. En el padrón de 1760 se indica que los 
vecinos con casas fuera de la ciudad son 169, y luego se precisa el total de habitantes en esos 
«ranchos y casillas» en 865. Aquí se cumple la estimación de Almécija, pues si multiplicamos 
169 x 5, el resultado sería 845, un número muy cercano a su aproximación estadística. Esta 
es, quizás, la única investigación sobre demografía en tiempos coloniales para estas regiones.
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ENSO con la escasez de agua característica de la isla y las condiciones ma-
teriales de aquel lugar, produjeron consecuencias catastróficas.
Creemos que las calamidades padecidas en Margarita por entonces, cier-
tamente, no son efecto exclusivo de las sequías, sino de las condiciones ma-
teriales y sociales producidas en la larga duración colonial. No obstante, todo 
indica, antes como ahora, que Margarita es altamente susceptible a las varia-
ciones climáticas, con especial énfasis en el caso de la ausencia de precipita-
ciones75. Pero esta no puede ser, obviamente, la única conclusión de la inves-
tigación, sino su factor interpretativo.
Historicidad de una condición inexorable
Supervivencia, economía de subsistencia y adaptación no son sinónimos. 
Esto no solo resulta claro conceptualmente, sino históricamente también. Si 
observamos la información atendida en este trabajo, unos doscientos cincuen-
ta años parecen converger entre sequías y penurias. Tal extensión temporal se 
ofrece, desde luego, como una larga duración. Y esto acaba siendo, en la in-
vestigación histórica, un aspecto metodológico e interpretativo insoslayable. 
Margarita durante el período colonial articuló características que parecen re-
dundar en afirmaciones coincidentes: escasez, pobreza, hambre, necesidades, 
decadencia, términos que, en su recurrencia distintiva, dan cuenta de una 
condición histórica, y no de eventualidades.
Pensamos que la supervivencia de los habitantes que se asentaron en 
Margarita desde el siglo XVI en adelante, no dependió de «estrategias que 
apuntaron a la reproducción material de la población a través de su partici-
pación económica»76, por citar una definición elemental del término super-
vivencia, pues por entonces, y como parece quedar claro, ni la reproducción 
material ni la participación económica podrían ser estrategias, sino conse-
cuencias de circunstancias, o bien condiciones muy lejanas a aquella exis-
tencia. Tampoco la supervivencia parece ser, en este caso y como lo plantea 
el antropólogo Richard N. Adams, una condición propia de la evolución 
humana:
75 Todos los estudios consultados sobre el tema en los que se advierten los efectos del 
fenómeno en el presente coinciden en afirmar la alta susceptibilidad a las sequías en la isla 
de Margarita: Colotti, Cedeño y Montañez, 2013. Arismendi, 2007. Mendoza y Puchi, 2007. 
Cárdenas, García y Gil, 2002.
76 Argüello, 1981: 193.
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La supervivencia humana nunca dependió de la supervivencia de los indivi-
duos, sino de poblaciones lo bastante numerosas y organizadas como para repro-
ducirse en las cantidades necesarias para compensar las pérdidas77.
La supervivencia fue allí un recurso ineludible, la forma histórica de la 
existencia en la isla. La solución a la escasez y el hambre no proyectaron nada 
a futuro; lo resolvieron todo en un presente sin mayores ambiciones que seguir 
con vida78. No contaron con la atención eficiente ni interesada por parte de la 
metrópoli, ni hallaron fuentes de riquezas capaces de otorgarles mejores con-
diciones. Acabaron por sobrevivir, casi un sinónimo de durar, en una analogía 
que nos remite a la larga duración de Braudel y a su genuino interés por la 
«fijeza» de las sociedades. Aquí la sociedad más que fijada a un ambiente, se 
hallaba implantada en ese lugar, siguiendo la noción que al respecto alcanzó 
Germán Carrera Damas sobre la sociedad colonial79.
Fue, desde luego, una economía de subsistencia, incapaz de producir ex-
cedentes, apenas capacitada para vivir de la pesca, pero nunca competente 
como para generar artículos de intercambio o abasto de comercio. La ilusión 
de los aljófares no duró como para que esto se convirtiese en la riqueza del 
lugar, y aunque eventualmente se hallen menciones a las perlas luego de aquel 
momento de auge que advirtió Chaunu, la mayoría de esas referencias tienen 
que ver con su agotamiento, extenuación o insuficiencia como para mantener 
a sus habitantes80. Sobrevivir y subsistir a duras penas fue la cotidianidad de 
un lugar periférico y pobre.
77 Adams, 2007: 102.
78 Técnicas de recolección y almacenamiento de aguas de lluvias en pozos, casimbas o 
jagüeyes, por ejemplo, o sistemas de acarreo desde tierra firme, no pueden ser calificadas 
simplemente de «respuestas sociales», pues resultan ser indicadores contundentes de una 
materialidad deficitaria, antes que una demostración de recursos culturales ante el medio 
ambiente. Cuando esto se reproduce a través de los siglos, lo que se advierte con ello es una 
condición de vulnerabilidad, y no un proceso de adaptación. Resulta todavía más claro cuan-
do las propias relaciones mencionan la insuficiencia de esos recursos, como por ejemplo se 
observa en la narración de Fernández de Oviedo o la descripción de Betín de 1661 (AGI, 
Santo Domingo, legajo 622).
79 «El ejemplo más accesible parece ser todavía el del constreñimiento geográfico. […] 
la permanencia en ciertos sectores de la vida marítima, arraigados en puntos privilegiados de 
las articulaciones litorales; repárese en la duradera implantación de la ciudades, en la persis-
tencia de las rutas de los tráficos, en la sorprendente fijeza del marco geográfico de la civili-
zaciones», Braudel, 1991: 47. La noción de «sociedad implantada» en Carrera Damas, 1981: 
10.
80 Como lo mencionamos anteriormente, Carlos V sí que disfrutó de los placeres perlífe-
ros, y no los habitantes de la región, obviamente. «Coronas, paramentos imperiales, vestidos, 
botones, calzados, joyas de reyes, príncipes, infantas, grandes de España, nobles, ricos comer-
AQUEL INFELIZ ESTADO DE POBREZA. LOS VERANOS RUINOSOS EN LA ISLA DE MARGARITA…
Revista de Indias, 2018, vol. LXXVIII, n.º 273, 429-457, ISSN: 0034-8341 
https://doi.org/10.3989/revindias.2018.013
451
Si a la vuelta de más de dos siglos de asentamiento aquella sociedad no 
fue capaz de generar «estrategias de adaptación», en palabras de Virginia 
García Acosta, tampoco tuvo recursos para «deconstruir sus riesgos»81. El 
ambiente en donde se hallaba enclavada jamás pudo ser dominado en favor 
de una cotidianidad estable ni excedentaria durante el período colonial, lo que 
es claro indicador de la ausencia de recursos para su adaptación, ya materia-
les como sociales y especialmente culturales. La advertencia que hace ya 
mucho tiempo hizo Betty Meggers sobre el vínculo indefectible que ha de 
existir entre cultura y medioambiente, parece no cumplirse aquí: «El principal 
punto de interacción entre una cultura y su entorno es en términos de subsis-
tencia, y el aspecto más vital del medio ambiente desde el punto de vista de 
la cultura es su idoneidad para la producción de alimentos»82. Algo similar 
podríamos decir sobre lo que Braudel indicó al respecto:
El hombre continúa siendo prisionero, durante siglos, de climas, vegetaciones, 
poblaciones animales, cultivos, de un equilibrio construido muy lentamente, del 
que no puede apartarse sin arriesgarse a trastornarlo todo83.
Aquella fue una sociedad, como todas las anteriores a la era industrial, 
dependiente de la agricultura; pero a diferencia de otras más exitosas o esta-
bles, su agrodependencia fue deficitaria y nunca bastó para generar seguridad 
a su modo de vida. Y no hizo falta apartarse de esa «prisión geográfica» que 
veía Braudel en el medioambiente para que todo se trastornara recurrentemen-
te, pues no hubo tal equilibrio; vivir allí, en esas condiciones materiales, era 
ya motivo suficiente para producir históricamente todos los trastornos pade-
cidos. Su dependencia, tanto de la agricultura como «de la naturaleza», en 
palabras de Witold Kula84, nunca se resolvió favorablemente durante aquellos 
tiempos, sino que fue conducida hacia el incremento o el sostenimiento en el 
tiempo de sus susceptibilidades ante el clima y sus variaciones frecuentes.
En sociedades de base agrícola, es decir, aquellas cuya economía y organiza-
ción social y cultural se basaba en la agricultura, una sequía prolongada podía 
ciantes, se adornaron con perlas venezolanas», comenta Cunill al referirse a la «obcecación 
europea por los recursos perlíferos», Cunill, 2004: 63.
81 García Acosta, 2006: 29-46.
82 Meggers, 1954: 802, traducción propia. Original: «The primary point of interaction 
between a culture and its environment is in terms of subsistence, and the most vital aspect of 
environment from the point of view of culture is its suitability for food production».
83 Braudel, 1991: 47.
84 Kula, 1977: 527-544.
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provocar graves perjuicios en todos los órdenes de la vida. Es a estos momentos a 
los que se ha llegado a denominar y calificar de «crisis agrícola»85.
Esa susceptibilidad es la constante de su historia, su existencia. La histo-
ricidad de sus crisis no es un indicador de reiteración, sino de reproducción. 
Y en tanto que susceptibilidad con consecuencias negativas e insuficiencias 
frente a su propio medioambiente, incapaz de enfrentar exitosamente el en-
torno en el que se asentó, tal constante no es sino una condición cuyo nombre 
más pertinente coincide con la noción de vulnerabilidad. Fue, por tanto, una 
sociedad vulnerable, y si esta condición la advertimos en la larga duración, 
más que un aspecto constitutivo, se trata de una estructura de la sociedad. 
Creemos que esta es la conclusión más profunda del caso estudiado.
La isla de Margarita, en consecuencia, albergó una sociedad implantada 
de condición agrodependiente y materialmente deficitaria, inadaptada a su 
propio medioambiente e incapaz de producir recursos exitosos frente a su 
situación de provincia periférica, todo lo cual no fue solo una circunstancia 
eventualmente advertida en la documentación, sino una condición, su condi-
ción, la que produjo y reprodujo históricamente como su forma de existencia. 
Lo que resume y sintetiza todo esto descansa en un mismo término: fue una 
sociedad vulnerable. La prolongación de esta condición en el tiempo, o bien 
su transformación en una forma diferente, ha de ser, por consiguiente, asunto 
de otras investigaciones.
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That unhappy state of poverty. Ruinous summers on Margarita 
Island: sixteenth to eighteenth century
Different meteorological phenomena leading to droughts in Margarita Island during the 
colonial period are reviewed here from an analytical perspective which interprets the rela-
tionship between climate, society and history as indivisible. Based on documentary evidence, 
the paper seeks to show the historicity of vulnerability in this society, and the lack of envi-
ronmental adaptation strategies.
Key Words: Margarita; droughts; vulnerability; El Niño; Venezuela.
